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Introducción 

Todo comenzó el 17 de abril de de 1797, cuando desde las fortalezas del Viejo 

San Juan se divisa una flota inglesa compuesta por más de sesenta navíos que 

procedían de apoderarse de la Isla de Trinidad y tenían como objetivo 

conquistar la plaza principal de Puerto Rico. Esta flota, al mando del Almirante 

Henry Harvey, ancló en la Bahía de Cangrejos para que el General Ralph 

Abercromby desembarcara el grueso de sus tropas, muy superiores en 

número y experiencia a las defensas de San Juan. Tras el desembarco, se 

sucedió el asedio y en él un sin fin de batallas, escaramuzas y episodios épicos 

que por dos semanas escribieron con valor y coraje las fuerzas defensoras de 

la isla de Puerto Rico, que derrotaron a los ingleses provocando su precipitada 

huida.  

Este capítulo de la historia de Puerto Rico y España está repleto de nombres 

propios entre los que podemos destacar al Brigadier D. Ramón de Castro y 

Gutiérrez, Gobernador y Capitán General de Puerto Rico, quien venciera a los 

ingleses en Panzacola (1781) y en San Juan (1797); el Capitán D. Ignacio de 

Mascaró y Homar, qué clavó la bandera española como señal de no rendición en 

el puente fortificado de San Antonio; el Teniente Coronel D. Teodomiro del 

Toro, al frente de las fuerzas que resistieron al incesante fuego británico que 

por mar y tierra acechaba al fortín de San Gerónimo. O el mismo Cosme 

Damián Churruca y Elorza, quien si bien no estuvo presente en durante este 

asedio, su estancia en Puerto Rico en 1794 dejo una profunda huella, ya que 

estando al frente de los bergantines de guerra Descubridor y Vigilante, 

adiestró a un nutrido grupo de los 1.500 voluntarios de Puerto Rico que se 

consideraban gentes de mar, y que fueron fundamentales como base de la 

flota de las Fuerzas Sutiles. Esta flota compuesta de lanchas cañoneras, 

pontones y gánguiles, bajo el mando del capitán de fragata don Francisco de 

Paula Castro, comandante de la Marina Real en Puerto Rico, defendieron la 

bahía de San Juan hasta la victoria sobre los ingleses en 1797.  



Asedio de San Juan por los ingleses 1797.   10 de junio, 2016  

Museo del Mar  San Juan de Puerto Rico  Manuel Minero González 

 

 

Desarrollo 

A continuación desarrollamos los sucesos ocurridos en San Juan de Puerto Rico en los días del asedio 
británico de 1797 reproduciendo el texto que publicamos desde el 17 de abril de 2016 en las redes sociales del 
Museo del Mar para recordar el 219 aniversario de la victoria sobre los ingleses. 

 

17 de abril de 1797, llegaba a Puerto Rico una poderosa flota británica compuesta por 68 naves, 

entre buques de combate y transporte, bajo el mando del almirante Sir Hernry Harvey.  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
<<Día 17: A las seis de la mañana de este día poco más o menos se avistó un Comboy compuesto de Buques 
de Guerra y velas al parecer de Transporte, cuyas circunstancias de numero, calidad y nacion no podian 
distinguirse, pero con motivo de la presente Grra. y de las noticias anterior.s de un ataque contra esta Plaza e 
Ysla, se receló ser Escuadra Enemiga. Asi se comprendió á poco tiempo despues por las maniobras y 
movimientos de la Escuadra, aunque todos sus Buques se mantenian sin enarbolar Bandera...>>. - Así 
describió el brigadier don Ramón de Castro y Gutiérrez, Gobernador y capitán general de Puerto Rico, la 
llegada de aquella imponente flota que pocas horas más tarde mostraría sus pabellones para identificarse 
como la escuadra enemiga del almirante Harvey que procedía de conquistar las isla de Trinidad. 
 
A partir de ese momento el gobernador Ramón de Castro, reunido en la Real Fortaleza con los Jefes de la 

Plaza, pone en marcha el "Plan de Defensa" de la isleta de San Juan aprobado por la Corona.  

- El siguiente paso fue el tras lado del Gobernador y su plana mayor al baluarte Ochoa del castillo del Morro, 
desde donde mandaron a tocar "generala" y se distribuyó las fuerzas militares existentes a su respectivos 

castillos y estructuras defensivas.  

- Se les doto de armas y munición a los civiles pertenecientes a las Compañías Urbanas, bajo el mando de 
don Félix de la Cruz. 
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- El teniente coronel graduado y capitán del Regimiento Fijo, don Isidoro Linares, lideró el traslado de un 
"cuerpo volante" armado con cuatro cañones de campaña y una selección de soldados veteranos para resistir 

a los primeros intentos de desembarco en las playas de Cangrejos, Punta del Condado y Monte del Rodeo.  

- El capitán de fragata don Francisco de Paula Castro, comandante de la Marina Real en Puerto Rico, dispone 
la "fuerza sutil" en las posiciones planificadas dentro del Caño de San Antonio. Esta "fuerza sutil", se trataba 
de una pequeña flotilla compuesta de cuatro gánguiles, dos pontones y doce lanchas cañoneras, que en 
tiempos de paz se encargaban del dragado y mantenimiento de los fondeaderos y el tiempos de guerra era 
pieza clave para la defensa del interior de la Bahía de San Juan. El capitán Don Francisco de Paula también 
ordenó que se dispusieran otras embarcaciones en la cala de San Agustín para evitar cualquier intento de 
incursión en la Boca del Morro. 

Así quedaba asegurada la isleta de San Juan ante la inminente amenaza que representaba la flota Británica: 

- Al Oeste, custodiando la entrada natural a la bahía, el castillo del Morro y el castillo de San Juan de la Cruz o 
del Cañuelo, y tras la línea de fuego cruzado esperaban apostadas las embarcaciones bajo el mando del 

capitán Don Francisco de Paula.  

- Al Este, "El Boquerón", es decir, la entrada al Caño de San Antonio, estaba bajo la protección del fuerte de 
San Jerónimo, el puente fortificado de San Antonio, la Línea de los Doce Apostaderos, que se extendía desde 

la Punta del Escambrón hasta las ensenadas de Salemas y san Antonio.  

Todo un plan defensivo pensado para el desgaste y el retraso del avance del enemigo.  

 

El desarrollo del Plan de Defensa proseguía y fueron llamadas las Milicias Diciplinadas de los Partidos 
inmediatos y de la Compañía de Caballería, procedente de Guaynabo y Bayamón. Y los civiles que no estaban 
obligados a las armas se encargaron de traer provisiones de las "Frutas del País" para la Guarnición que se 
confinaría en el interior de ese bastión inexpugnable de San Juan que quedaba a la espera de los primero 
movimientos de la escuadra inglesa. 

El brigadier don Ramón de Castro señaló, basándose en los partes de los vigías apostados en la Torrecilla y 
playas de Loysa, contrastados posteriormente con los informes de los oficiales británicos hechos prisioneros, 
que la flota de Harvey se componía de los siguiente efectivos: 

- 1 navio de tres puentes "The Prince of Wales", de 70 cañones. 
- 2 navíos de 70 cañones. 
- 2 navíos de 60 cañones. 
- 2 fragatas de 40 cañones. 
- 1 fragata de 36 cañones. 
- 2 bergantines de 16 y 18 cañones. 
- 4 corbetas de 16 cañones. 
- 18 goletas corsarias de porte, artilladas con 12 cañones. 
- 1 urca grande. 
- Impreciso número de buques menores de transporte. 

 

A las 10 de la mañana, apunta Castro en su diario, esta gran flota "se confirmó sin duda ser de la Nacion 
Ynglesa y que su dirección era á un desembarco en las Playas de Cangrejos, empezando los Buques de 

Transporte á dar fondo en la última de ella o ensenada inmediata del Sitio nombrado la Torrecilla".  
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Mientras tanto dos de las fragatas británicas acompañadas de una pequeña embarcación auxiliar de vela, a la 
que llamaban mosca o escampavía, se separaron de convoy para reconocer la costa exterior de la isleta y 
disponerse en la boca de la Bahía de San Juan, a respetable distancia de la distancia de fuego del castillo del 
Morro, pero con el firme propósito de bloquear el puerto. En esto, uno de los navíos británicos se aleja a 
altamar para acometer funciones de vigilancia que evitaran sorpresas en el momento de mayor vulnerabilidad 
para las tropas inglesas, el desembarco. 

Cae la noche de ese 17 de abril de 1797, la tensión se incrementa en de la Isleta que espera el inminente 
desembarco de las tropas inglesas y todos miran a las posiciones que han tomado el "cuerpo volante" del 
teniente Linares. Estos cien hombres atrincherados en La Pasa, la playa de San Mateo y la Torrecilla, 
permanecieron a la espera de la llegada de las tropas dirigidas por el general Sir Ralph Abercromby, que 
finalmente decidió comenzar el desembarco dirigiendo a la Torrecilla cuatro lanchones cargados de soldados 
británicos que bajo la protección del fuego de las fragatas llegarían a las playas donde les esperaba el coronel 
del Toro.  

Nada más tocar la arena estas cuatro grandes lanchas recibieron un ataque tan vigoroso de la tropa dirigidas 
por del Toro que "en la lancha que enarbolaba el Pabellón [británico] sólo quedó un hombre vivo, y en las otras 
muy pocos, viéndose obligados a retroceder". Pero los ingleses respondieron rápidamente a tal defensa con 
un desembarco masivo de 3.000 efectivos, lo que obligó al "cuerpo volante" a retroceder y entrar a formar 
parte de los defensores del Puente fortificado de San Antonio y el Fortín de San Jerónimo de Boquerón. La 
avanzadilla inglesa que persiguió al cuerpo volante apareció entre los manglares que daban a la laguna y 
punta del Condado, y fue enfrentada por la carga del coronel Vizcarrondo, quien atravesara rápidamente el 
puente de San Antonio con 50 soldados voluntarios del Fijo y Milicias Disciplinadas, 100 ciudadanos de la 
república francesa procedentes de las embarcaciones del capitán corsario Antoine Daubón, y 30 de la 
Compañía de Caballería de Bayamón. A la vuelta de la carga y reconocimiento del avance enemigo, el coronel 
Vizcarrondo y sus hombres entraron en el Fortín de San Antonio y tras ello, el gobernador ordenó explotar y 
cortar el puente, quedando así todo preparado para la defensa del ataque británico masivo al que tuvieron que 
hacer frente en los días sucesivos. 

 
 
Fuentes ilustrativas: 

- Moriví (2015) Desembarco de las tropas inglesas en el ataque de San Juan de Puerto Rico (1797). San Juan, 
Puerto Rico. Museo del Mar. 
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18 de abril de 1797, el almirante Harvey y el general Abercromby exigen la rendición de Puerto Rico 

mediante una carta firmada a bordo del navío Prince of Wales, navío de tres puentes y 70 cañones que se 
encontraba fondeado en la bahía de Cangrejos junto a una flota de 67 barcos británicos que acechaban la 
ciudad de San Juan. Horas más tarde el brigadier Ramón de Castro, Gobernador de Puerto Rico, envía una 
tajante respuesta negando la rendición de la Plaza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pliego firmado por el almirante y el general británico en el que pedían la capitulación y entrega de Puerto 
Rico fue transportado a San Juan en un bote con bandera de parlamento que los soldados del castillo San 
Felipe del Morro interceptaron cuando entraba en la bahía. 

A esta carta, que ilustra esta reseña, responde el brigadier don Ramón de Castro con dos misivas en los 
siguientes términos: 

 
<<E.E.S. S. 
He recibido el Pliego de V.V. E. E. De este día intimidándome la rendición 
de la Plaza de Puerto Rico que tengo el honor de mandar; y defenderé como 
debo a mi Rey Católico hasta perder la última gota de mi sangre. Esta circunstancia 
me priva de admitir las generosas Ofertas que V. V. E.E. se sirven hacerme 
en él, particularmente á mí, a la Guarnición, y Habitantes, los quales como su 
Xefe, están dispuestos a vender caras sus vidas; y espero que en su defensa, 
obtendrá la Gloria que he conseguido de la Nación Británica en el Puesto de 
Willage cercano a Panzacola en el año pasado de 1781. 
Nuestro Señor guarde a V.V.E.E. muchos años como deseo. Puerto Rico 18 
de Abril de 1797. 
Ramón de Castro 
E.E. S.S. Don Ralph Abercromby y Don Henry Harvey>>. 
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Pocas después escribe una segunda misiva en la que explica a los altos mandos británicos la razón por la que 
no se contestó a las tres de la tarde, hora convenida por los parlamentarios para su vuelta, por encontrarse 
reconociendo varios puestos de la Plaza a su mando y por el tiempo transcurrido hasta encontrar un intérprete 
que le tradujera el escrito británico. Ambos escritos firmados por el brigadier Castro fueron embarcados en una 
falúa con bandera de Parlamentaria que al acercarse a una de los dos fragatas británicas que bloqueaban el 
puerto recibió fuego de esta y tuvo que volver sin entregar las misivas. 

 

En ese momento, el islote de Cangrejo, actual Santurce, estaba bajo el poder de las tropas lideradas por 
Abercromby, y se disponían a tomar posesión del Caño Martín Peña que le daría acceso a la bahía de San 
Juan. Para la defensa del Paso de la Laguna de San José [donde en la actualidad se encuentra el puente 
Teodoro Moscoso] al Caño Martín Peña, se encontraba la Batería del Seboruco de Barriga bajo el mando del 
ingeniero capitán Ignacio Mascaró y Homar. Pero este trincherón fue descubierto por los ingleses y lo atacaron 
con dos columnas de más de 200 fusileros, por lo que los hombres de Mascaró tuvieron que retirarse 
ayudados de la protección de las Fuerzas Sutiles. En concreto, tres Lanchas Cañoneras se adelantaron a los 
dos Gánguiles que protegían el Puente Martín Peña y pudieron contener a los fusileros ingleses hasta que los 
hombre de Mascaró embarcaran en los Gánguiles. Aunque la operación no estuvo exenta de bajas e 
inconvenientes, y finalmente tuvieron que abandonar las posiciones de defensa del caño y el Puente Martín 
Peña, perdiendo así la principal vía de conexión terrestre entre San Juan y el resto de la Isla de Puerto Rico, 
desde donde ya se estaban acercando las Milicias Disciplinadas de los diferentes Partidos para jugar un papel 
crucial en el desenlace de esta batalla. 

 

La noche del 18 de abril de 1797 llegó para las tropas británicas que avanzaron su frente por la isleta de 
Cangrejo hasta el interior de la bahía donde les estaban esperando las Fuerzas Sutiles para, en forma de 
baterías flotantes, hacerles frente y ralentizar su empuje hacia los Fortines San Antonio y San Jerónimo, 
donde ya se velaban armas para defender la ciudad del ataque masivo que preparaban los ingleses para 
tomar San Juan. 
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19 de abril de 1797, una goleta correo aprovecha la oscuridad de la noche para romper el bloqueo 

inglés del puerto de San Juan e inicia su navegación apresurada hacia el puerto de La Habana para comunicar 
la magnitud del ataque británico en el que Puerto Rico está volcando todas sus defensas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta goleta correo, burlando la vigilancia de las dos fragatas inglesas que cerraban el puerto de San Juan a 
toda circulación marítima, logra aprovechar la oscuridad de las primeras horas del 19 de abril y comienza su 
navegación hacia la isla de Cuba transportando los pliegos destinados a los Generales de Mar y Tierra de la 
Havana en el que se les daba aviso de la situación de asedio a San Juan de Puerto Rico. 

 

Horas más tarde, de una de esas fragatas de bandera británica que bloqueaban la entrada a la Bahía de San 
Juan, se hecha a la mar una lancha ligera para reconocer la isla de Cabras y el fuerte del Cañuelo. Pronto 
sería repelida por los cañones del Morro y las baterías de los baluartes el norte, lo que hizo que gran parte de 
la escuadra enemiga navegara hacia la boca de la bahía sin atreverse a romper la línea de fuego cruzado de 
las fortificaciones. En previsión de un posible desembarco de tropas británicas en el área de Punta Salinas, el 
brigadier don Ramón de Castro ordenó la disposición del cuerpo volante del teniente corone Linares que nada 
más acercarse a los apostaderos de Palo Seco para observar los movimientos de la flota enemiga. 

 

En ese momento, llegaban noticias de los primeros saqueos británicos a los ingenios de particulares en la 
zona de Puerto Nuevo y San Patricio. Y en una de las incursiones del cuerpo de Morenos Libres de Loysa 
capturan a dos soldados alemanes, mercenarios del Ejército Británico, que confesaron la presencia de espías 
enemigos en la ciudad de San Juan, los cuales fueron arrestados de inmediato. 

 

Mientras tanto, desde Río Piedras ya se informa de la presencia unos 400 hombres de las Milicias Urbana de 
Toa y de otros partidos, a los que el brigadier Castro ordena a 250 de estos efectivos a cruzar por Cataño para 
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reforzar la ciudad, y el resto quedan asignados a la defensa del partido de Rio Piedras para frenar un posible 
avance inglés. 

 

En la vanguardia, el capitán don Ignacio de Mascaró y Homar pasa al mando de la dotación que defiende el 
puente fortificado de San Antonio. Y sin querer descansar de las escaramuzas del día anterior en el Seboruco 
de Barriga, Marcaró observa cómo en los promontorios de la zona de Miramar los ingleses cavan trincheras y 
forman baterías. A su izquierda, el teniente coronel Teodomiro del Toro tuvo el honor de encabezar la defensa 
del fuerte de San Jerónimo. Ambos, Mascaró y del Toro, lideraron una defensa extenuante y tenaz al frente de 
su guarnición que aguantó el embiste de los fusileros británicos de Abercromby desde las primeras horas del 
amanecer de aquel 19 de abril de 1797. 

 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Shiphley, C.; Corps of Royal Engineers (1797) Plan of the harbour, town and island of St Juan de Porto-Rico. 
Southampton, Inglaterra. Ordnance Survey Office (1898). 
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20 de abril de 1797, cuatro Lanchas Cañoneras al mando del capitán del puerto de San Juan, el 

teniente de fragata don Juan Hurtado, salen de la bahía y se sitúan en la Boca de Palo Seco para evitar un 
nuevo intento de desembarco británico en la zona de isla de Cabras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
El almirante Harvey ordenó a algunos de sus barcos que volvieran a reconocer la zona de Punta Salinas para 
un posible desembarco, e incluso un osado bergantín británico se atrevió a fondear al norte de isla de Cabras, 
para poco después salir huyendo bajo el fiero fuego que le disparaban desde el Morro y desde el castillo del 
Cañuelo. Este mismo día se reforzaron el cuerpo volante dirigido por Linares que defendían Bayamón y Palo 
Seco con medio centenar de voluntarios de las Milicias, y otros tantos milicianos fueron conducidos a Cataño 
por el sargento mayor de Toa Alta, don José Díaz. 

Mientras tanto desde los fortines de San Jerónimo y San Antonio se lanzaban granadas para evitar la 
construcción de las amenazantes baterías que los británicos estaban instalando en lo alto del cerro de 
Condado y Miraflores.  

Al atardecer de este 20 de abril se arria la bandera francesa que lucía junto a la española en el fortín de San 
Jerónimo, por la presencia de los ciudadanos franceses del capitán corsario Antoine Daubón que se pusieron 
bajo el mando del teniente coronel Teodomiro del Toro en la defensa de este fortín. La presencia de las dos 
banderas causaron curiosidad en la flota británica y Harvey escribe una carta preguntando contra cual de las 
naciones se estaba batiendo. El Gobernador de Puerto Rico, el brigadier don Ramón de Castro le respondió 
tajante en otra misiva en la que aprovechó para recordarle las anteriores victorias de las "Armas Españolas" 
sobre la nación británica. Tras este último intercambio de correspondencia se dio paso a las armas y "al valor 
de los soldados que defendían a San Juan de Puerto Rico". 

Antes de que acabara aquel 20 de abril, las puertas de la muralla de San Juan se abrieron para la llegada del 
servicio de canoas, que bajo las órdenes del comandante de la Marina, el capitán de fragata don Francisco de 
Paula Castro, venían cargadas de víveres, ganados y frutas traídas desde el interior de la isla hasta Bayamón 
y Punta Cataño, donde embarcaban hasta la Isleta de San Juan. Estas mismas embarcaciones trajeron los 
primeros prisioneros y desertores, los cuales fueron escoltados por la Compañías Urbanas de Guaynabo y 
Caguas. Estos prisioneros brindaron una valiosa información a las fuerzas defensoras que así pudieron saber 
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que los británicos habían desembarcado un total de 6.000 hombres, bien dotados de artillería, y acompañados 
de la presencia de regimientos alemanes mercenarios y franceses forzados a la lucha. También confesaron 
estos prisioneros que, en las primeras operaciones, las filas británicas habían sufrido numerosos muertos y 
heridos.  
 
 
Fuentes ilustrativas: 

- Parrilla Penagos, C. Lanchas cañoneras.www.carlosparrillapenagos.es. 
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21 de abril de 1797, las fuerzas defensoras de Puerto Rico reconquistan el Puente de Martín Peña, 

un punto vital para la comunicación con el resto de la isla y muy importante para la defensa del interior de la 
Bahía de San Juan encargada a la Fuerza Sutil bajo el mando del capitán de fragata Francisco de Paula 
Castro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los hermanos Martínez de Andino, al frente de sus partidas de milicianos, tomaron por sorpresa el Puente de 
Martín Peña venciendo a una resistencia de 150 ingleses que se encontraba emboscados junto a dicho 
puente. Este valiente avance de la milicia puertorriqueña fue respaldada por las fuerzas dirigidas por el 
comandante militar del partido de Río Piedas, don Luis de Lara y Navarrete, que bajo las órdenes del jefe del 
Cuerpo Volante, Linares, consiguieron enlazar con las fuerzas que provenían de Río Piedras. Esta acción 
obligó la retirada de los británicos de esta zona, quienes además de abandonar el Puente Martín Peña, 
también se vieron obligados a desmontar una batería de tres cañones que ya tenían establecida. Además, la 
valentía de este acto provocó que el general Abercromby tuviera que dividir su atención entre el frente de Río 
Piedras y el de la primera línea de defensa custodiada por los fortines de San Jerónimo y San Antonio. 

 

Los prisioneros apresados en esa misma jornada confirmaron que el Cuartel General de Abercromby si 
situaba en la plazuela de San Mateo, [donde se encuentra la iglesia de San Mateo de Cangrejeros en lo alto 
de la actual calle San Jorge de Santurce] un emplazamiento estratégico desde el que se podía observar la 
flota de Harvey en la Bahía de Cangrejos, el frente del Puente Martín Peña, el interior de la Bahía de San Juan 
y el frente de la primera línea de defensa. Estos prisioneros también confesaron que se estaba preparando un 
ataque con una batería de morteros y cañones para golpear fuertemente las fortificaciones de la primera línea 
de defensa. esta noticia hizo que se reforzaran los fuertes de San Antonio y San Jerónimo, y se tomaran 
medidas ofensivas contra el frente inglés apostado en Condado. 
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Los duelos de artillería en la vanguardia no cesaban, cuando desde los fortines se divisaba ya la formación de 
la regimientos que enarbolaban las banderas enemigas y que junto a la caballería, hacía presagiar un asalto 
inminente, lo que confirmaba la declaración de unos de los subtenientes enemigos hecho prisionero que 
avisaba que el Almirante Harvey estaba insistiendo al General Abercromby de la urgencia de atacar 
frontalmente y con decisión plantear la batalla que decidiera el futuro de Puerto Rico. 

 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Mestre, J. F. (1784) Plano, perfiles y elevación del puente proyectado de Martín Peña en San Juan de Puerto 
Rico. Sevilla, España. Archivo General de Indias. Manuscrito. 

- Real Cuerpo de Ingenieros - siglo 18. Asedio Británico de San Juan en 1797. Diorama realizado para el 
Museo del Mar de San Juan, Puerto Rico. 
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22 de abril de 1797, la Fuerza Sutil refuerza la Primera Línea Defensiva desde el Caño de San 

Antonio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las lanchas cañoneras y gánguiles, bajo las órdenes del capitán de fragata Francisco de Paula Castro, se 
posicionaron entre los manglares del Caño de San Antonio con sus correspondientes dotaciones alerta y 
pendiente de cualquier señal que les avisara para navegar y presentar batalla desde el agua en la defensa del 
puente San Antonio. 

 
Este movimiento de las embarcaciones de la Fuerza Sutil fue solo una de las medidas que el gobernador de 
Puerto Rico, el brigadier Ramón de Castro, había tomado para asegurar la primera línea que estaba siendo 
intensamente atacada por los puestos de artillería británicos apostados en los promontorios del Condado y 
Miraflores. 

 

Ese mismo 22 de abril la caballería de Frisa se adelantó hasta las playas de las Salemas y de San Antonio, se 
colocaron tablas con peines de clavos para formar una segunda línea de obstáculos, se instalaron cilindros 
cargados de combustible y pólvora que se arrojarían contra la infantería contraria, se escavó una trinchera 
para 400 hombres que frenara el avance de los fusileros enemigos, y la gola del fuerte San Gerónimo fue 
reforzada con parapetos dotados de una batería con dos cañones de a 12 libras y uno de a 8 libras. 

 

Los 1.500 hombres de la guarnición de los fuertes del Frente de Tierra también pasaron a ocupar sus 
posiciones y, junto a la caballería apostada en los fosos, quedaron pendiente y preparados para defender la 
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posible retirada de los suyos por si un ataque exitoso de los británicos avanzara sobre la primera línea de 
defensa. Pero el general Abercromby parecía prorrogar un día más su ataque frontal, confiando en castigar lo 
máximo posible los fortines del San Antonio y San Jerónimo, que aguantaban, no sin notables daños, el 
embate de la artillería inglesa. 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Fortín de San Gerónimo del Boquerón, San Juan de Puerto Rico (2016). 

- Real Cuerpo de Ingenieros - siglo 18. Asedio Británico de San Juan en 1797. Diorama realizado para el 
Museo del Mar de San Juan, Puerto Rico. 
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23 de abril de 1797, parte de la flota británica del almirante Harvey, que se encontraba más cercana 

a la playa, se ve forzada a levar ancla y alejarse mar adentro para salvarse del arrecife al que le empujaban 
los vientos del Norte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ese mismo día en la Fuerza Sutil, dirigida por el capitán de fragata Francisco de Paula Castro, se armaba uno 
de los pontones con un mortero de a 12 pulgadas que causó grandes destrozos y numerosas víctimas en las 
filas británicas. Este hecho unido al fuego incesante procedente los fortines de San Antonio y San Jerónimo, y 
la del resto de baterías flotantes asentadas en el Caño de San Antonio, molestaron en el progreso de la 
primera línea inglesa que se veía obligada a dispersarse por momentos de sus puestos en Miramar y 
Condado. 

 

El Caño de San Antonio se convirtió por días en la primera línea de batalla que separaba los dos bandos, y en 
este 23 de abril la falta de iniciativa de ejecutar un ataque decisivo por parte de Abercromby estuvo bien 
presente en la reunión que el brigadier don Ramón de Castro y Gutiérrez organizó al caer la noche en las 
bóvedas del fuerte de San Jerónimo junto a sus oficiales de la Plana Mayor y de la Marina. El gobernador y 
capitán general de Puerto Rico, consciente de la oportunidad que le brindaba la pérdida de tiempo de los 
ingleses en lograr por superioridad numérica el avance sobre la primera línea de defensa, planteó en tal 
reunión que era el momento de pasar a la ofensiva. Así, se decidió por ordenar una de las actuaciones más 
valerosas al mando del sargento de Milicias Disciplinadas don Francisco Díaz, que dio pie a que el 24 de abril 
de 1797 ocurriera uno de los pasajes más heroicos de esta batalla por la defensa de San Juan de Puerto Rico. 

 

 
Fuentes ilustrativas: 

- Churruca y Elorza, C. D. (1794) Plano Geométrico del Puerto Capital de la isla de Puerto Rico. Madrid, 
España. Depósito Hidrográfico. Museo Naval. 
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24 de abril de 1797, una flotilla de piraguas aprovechaba las primera luz del amanecer para avanzar 

sigilosamente por el Caño de San Antonio escoltadas por dos lanchas cañoneras. A bordo, el sargento de 
Milicias Disciplinadas don Francisco Díaz encabezaba una dotación de 70 hombres que se presentaron 
voluntarios para sorprender al enemigo británico y asestarle un duro golpe en el contraataque por la defensa 
de San Juan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde los fortines de San Antonio y San Jerónimo rugían los cañones acompañando al resto de las baterías 
flotantes que seguían las ordenes de hacer "fuego general muy vivo" que atrajera la atención de la primera 
línea británica, lo que permitió que la flotilla de piraguas desembarcaran en las proximidades de las trincheras 
y baterías inglesas pasando desapercibidas. Nada más tocar la otra orilla, el sargento Francisco Díaz ordenó a 
su tropa avanzar con cautela hacia la trinchera enemiga, hasta alcanzar una distancia adecuada para realizar 
la primera descarga sobre el enemigo, la guardia británica reaccionó para defenderse y entonces los 70 
voluntarios de Díaz avanzaron hacia ellos sable en mano y con tal arrojo que causaron cuantiosas bajas y 
provocaron la huida precipitada de unos 300 ingleses. Aquella trinchera quedó a merced de los hombres de 
Díaz que reconocieron una batería enemiga con siete piezas dispuestas para batir los dos fortines de la 
primera línea de defensa, y aunque ya se escuchaba el rumor de los ingleses que se preparaban para 
aniquilar a estos 70 intrépidos, Francisco Díaz logró la captura de un capitán británico y trece prisioneros antes 
de volver a las piraguas. Cuando el grueso de de las fuerzas inglesas llegaron a la trinchera tomada, las 
piraguas ya navegaban de vuelta a la isleta de San Juan cubiertas por el fuego de las dos lanchas cañoneras. 

 

A su vuelta al San Jerónimo, el gobernador y capitán general Ramón de Castro agradeció en nombre del Rey 
y premió económicamente a los hombre de Díaz. Y tras recibir la información de la disposición de las baterías 
enemigas mandó a reforzar el puente de San Antonio y el fortín de San Jerónimo. También se ordenó cortar el 
puente de Juana Díaz para entorpecer la movilidad de las tropas enemigas hacia el interior de la isla por el 
paraje de Baña caballos, acto que fue ejecutado por el teniente de Guerra de Juncos, don Blas López. 
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La respuesta de Abercromby al ataque a sus líneas no se hizo esperar y, a las 8 de la mañana de aquel 24 de 
abril, dio comienzo el fuego de la artillería inglesa que desde sus posiciones en Miramar y Condado que 
hicieron un daño importante a los fuertes que cerraban el paso a la ciudad de San Juan. El más castigado en 
este ataque fue el puente fortificado de San Antonio, cuyo comandante, don Ignacio Marcaró tuvo que 
responder a tal ataque mientras atendía a la reparación del fuerte con sacos y barriles de arena, siendo el 
propio comandante el primero en trabajar en estas faenas para dar animo a la tropa, a pesar de haber sido 
herido en la cabeza. En respuesta, desde el San Antonio destacó por su puntería el soldado artillero Cristóbal 
Ortega de Estepona, que con sus disparos consiguió desmontar uno de los cañones ingleses que más daño 
infringían desde Condado. 

 

También el fortín de San Jerónimo recibió severos daños y dio respuesta al fuego inglés, para ello su 
comandante Teodomiro del Toro contaba con los hombres del capitán corsario francés Daubón y con diestros 
artilleros, entre los que destacó Domingo González [Durán] que desde su mortero acertó a un polvorín 
enemigo provocando un gran incendio e importantes pérdidas en las línea enemiga. 

 

Aquel 24 de abril llegó a su fin con 32 prisioneros y desertores entrando en la Plaza de San Juan, se acusaron 
15 bajas entre las fuerzas defensoras de Puerto Rico, llegaron 147 milicianos de Utuado y el gobernador 
Ramón de Castro envió una nueva bandera al puente fortificado de San Antonio con orden expresa de clavarla 
y "sostenerla contra todo el impulso y el esfuerzo de esas tropas inglesas" que castigaba sin cesar sus 
maltrechos muros y a la valerosa dotación que comandaba el ingeniero don Ignacio Marcaró y Homar. 

 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Campeche y Jordán, J. (1797) Exvoto del sitio de San Juan por los ingleses, 1797. San Juan, Puerto Rico. 
Palacio Arzobispal. 

 

 



Asedio de San Juan por los ingleses 1797.   10 de junio, 2016  

Museo del Mar  San Juan de Puerto Rico  Manuel Minero González 

 

 

25 de abril de 1797, el puerto de San Juan continua bloqueado por la flota británica al mando del 

almirante Harvey. Una de sus fragatas bloqueadoras bate a la vela el fortín de San Jerónimo con algunos 
cañonazos que se le responde vivamente con los cañones de a 24 que obliga la retirada a la nave inglesa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque los defensores de San Juan supieron que esta acción tan solo era una prueba para conocer la eficacia 
de la respuesta de este fuerte si fuese atacado por el mar, desde este puesto de San Jerónimo, y desde los 
castillos del Morro y San Cristóbal, se prendieron los hornillos para calentar las bolas rasas y convertirlas en 
balas rojas, es decir, bolas de cañón incandescentes que provocarían rápidamente el incendio a bordo de 
cualquier nave inglesa que osara traspasar la distancia de tiro de las murallas. 

 

El fuego en la primera línea de batalla, aunque intermitente, apenas había cesado en toda la noche entre las 
baterías británicas apostadas en Condado y Miramar y el fortín de San Jerónimo, el puente fortificado de San 
Antonio y las Fuerzas Sutiles. Esta fuerza compuestas por gánguiles, pontones y lanchas cañoneras, dirigidas 
por el capitán de fragata don Francisco de Paula Castro, observaban atentos como en la tarde de aquel 25 de 
abril las tropas de Abercromby avanzaban hacia Miraflores tomando el pequeño muelle y el almacén de 
polvora que aún existe en aquel islote. 

 

Este avance británico hacia el interior de la Bahía de San Juan constituía una amenaza a las fuerzas 
defensoras que veían superado así la primera línea de batalla en el Caño de San Antonio, constituyéndose en 
un punto peligroso para la seguridad de la llegada de nuevos refuerzos y alimentos desde el interior de la isla 
de Puerto Rico. 
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Al llegar la noche se contabilizaron en la Plaza de San Juan un total de cuatro bajas y nueve heridos entre los 
defensores, entraron siete prisioneros y desertores y llegaron 204 hombres de la Compañías Urbanas de 
Coamo y la Compañía de Caballería de la Aguada. 

 

Fuentes ilustrativas: 

- O'Daly, T. (1769) Plano, perfil y elevación de un alma | zén nuebo de pólvora, construido extramuros | de la 
plaza de San Juan de Puerto Rico, con | su cuerpo de guardia, situado a la parte | oriental de la ciudad y en la 
cercanía de | el fuerte de San Gerónimo y puente de San | Antonio. Sevilla, España. Archivo General de 
Indias. Manuscrito. 

- Cuerpo de Ingenieros Militares (1887) Plano de la Plaza de San Juan de Puerto Rico y sus alrededores. 
Madrid, España. Archivo General Militar de Madrid. 
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26 de abril de 1797, el comandante don Pedro de Córdoba y el sargento de Milicias Disciplinadas 

Rafael García, al frente de una partida de 70 voluntarios Negros Armados, aprovechan la oscuridad de la 
noche para dirigirse embarcados en piraguas y escoltados por lanchas cañoneras hacia el islote de Miraflores 
donde se enfrentarán a más de 300 fusileros británicos, 30 de caballería y dos piezas de artillería ligera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este intento de reconquista de Miraflores se quedó en una tentativa ya que, aún desembarcando exitosamente 
el muelle cercano al polvorín, la contundente respuesta de las fuerzas británicas que los esperaba provocaron 
el repliegue de la partida comandada de Córdoba que escoltados por las lanchas cañoneras volvieron con 
dificultades y significativas bajas a la plaza de San Juan. Tras estos acontecimientos el gobernador y capitán 
general de Puerto Rico, el brigadier don Ramón de Castro, dispuso que en la Puntilla de San Lázaro se 
emplazara varias baterías para batir Miraflores desde el Oeste, adelantándose así al enemigo que ante la 
debilidad estructural que sufría el castigado puente fortificado de San Antonio podría aprovechar para avanzar 
con lanchas cañoneras hacia el interior de la Bahía de San Juan con el peligro que ello significaba. 

 

Sin embargo, el puente fortificado de San Antonio seguía en pie y en su interior el artillero Ortega, ya 
mencionado en artículos anteriores, continuaba dando lecciones de puntería sobre las baterías inglesas 
apostadas en Miramar y Condado, a pesar de haber sido herido. El fuego cruzado en la primera línea de 
batalla era continuo y seguía haciendo estragos tanto en las estructuras de los fortines San Jerónimo y San 
Antonio, como en las baterías británicas dispuestas en la orilla contraria, tal y como declaró horas más tarde 
un sargento de artillería inglés que desertó cruzando a la primera línea de defensa de San Juan. 
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En el mar dos fragatas de la flota del almirante Harvey se hicieron a la vela para, luego de apresar un 
bergantín de procedencia desconocida, volver a su fondeadero en la Bahía de Cangrejos. El bloqueo 
continuaba en la boca de la Bahía de San Juan y una de las fragatas bloqueadoras dio fondo en Punta 
Salinas, desembarcando varios botes de los que uno estuvo a punto de ser apresado por las lanchas 
cañoneras de las Fuerzas Sutiles de San Juan que se destinaron a ese punto. 

Las Fuerzas Sutiles, bajo las órdenes del capitán de fragata Francisco de Paula Castro, también obtuvieron 
éxitos en el interior de la bahía, donde dos de sus gánguiles hostigaron a los británicos en sus puestos 
avanzados de Miraflores y en la entrada del Caño Martín Peña. Al final de la tarde se observó que la suma del 
fuego vivamente mantenido por estas baterías flotantes y por los fortines de la primera línea estaban causando 
mucho daño entre las baterías de las fuerzas invasoras. 

Aquel 26 de abril concluyó con 4 bajas, 18 heridos y 2 contusos entre los defensores y 15 nuevos prisioneros y 
desertores capturados. También entró en la Plaza de San Juan la compañía de Caballería de Añasco. 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Agudo Mangas, F. y Muñoz Soult E. (2016) Lancha Cañonera, Pontón de Draga y Gánguil artillados para la 
defensa de San Juan de Puerto Rico durante el ataque británico de 1797, entre el 17 y el 30 de Abril. Badajoz, 
España. EMSModel 
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27 de abril de 1797, los hornillos del fortín de San Jerónimo y del castillo de San Cristóbal volvieron a 

prenderse para preparar las balas rojas con las que responder a las dos fragatas y al navío de la flota de 
Harvey que se batieron contra las fortalezas a vela, con andanadas corridas, sin más fruto que el ser 
rechazados por el fuego de balas y palanquetas procedentes de las defensas de San Juan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por su parte, en el puente fortificado de San Antonio, el ingeniero Ignacio Mascaró fue herido por tercera vez, 
pero continuó comandando la defensa de este puesto para lo que recibió la ayuda de las lanchas cañoneras 
de la Fuerza Sutil, dirigida por el capitán de fragata Francisco de Paula Castro, que se posicionaron junto al 
fortín para auxiliarlo en el caso de que el enemigo intentara algún ataque brusco. 

 

Mientras tanto, en la retaguardia las ordenes del gobernador de Puerto Rico, el brigadier don Ramón de 
Castro, eran recibidas por don Francisco Andino, comandante de una partida volante integrada por "Paisanos 
Vecinos del territorio de Loissa". Esta intrépida partida se infiltró por el Caño Martín Peña y sorprendió a los 
puestos británicos avanzados con acciones rápidas entre el manglar que causó numerosas bajas a las filas 
enemigas. De forma similar actuaron los hombres al mando del sargento primero de las Milicias Disciplinadas, 
don Felipe Cleimpaur, quien centró su ofensiva contra las partidas de ingleses que se dedicaban a saquear y 
robar las casas y haciendas para alimentar a las tropas de Abercromby. 

 

En Río Piedras se seguían agrupando alguna de las compañías urbanas que llegaban del interior de la isla y 
que estaban formando una división, a la que se sumó las compañías de caballería de San Germán y Arecibo. 

Aquel 27 de abril concluyó con 3 bajas, 9 heridos entre los defensores y 19 nuevos prisioneros y desertores 
capturados. También llegaron a la Plaza de San Juan 100 hombres de los urbanos de Ponce. 

 

Fuentes ilustrativas: 

- Minero González, M. (2016) Fuerte de San Jerónimo del Boquerón. San Juan, Puerto Rico. Museo del Mar. 
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28 de abril de 1797, con las primeras luces del alba los británicos iniciaron un fuego continuo sobre la 

ciudad capital desde la batería que recién habían instalado en Miraflores. La mayoría de proyectiles ingleses 
se quedaron cortos o explotaron en el aire. La respuesta de los defensores de Puerto Rico no llegó hasta las 9 
de la mañana, cuando los cañones de las baterías del interior de la Bahía de San Juan, junto a dos gánguiles 
y un pontón de la Fuerza Sutil, apuntaron hacia Miraflores e hicieron un fuego devastador que silenció la 
batería de los británicos. 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

Por su parte, el castillo de San Jerónimo, el puente artillado de San Antonio y los dos gánguiles respondieron 
con un fuego continuo noche y día. Y aprovecharon la poca respuesta de la artillería enemiga para proceder a 
las reparaciones de los fortines y mejorar la protección de toda la primera línea de defensa y el depósito de 
pólvora. Además, se colocaron dos cañones e la parte baja del San Jerónimo para reforzar el cierre del paso 
de El Boquerón a cualquier embarcación enemiga. 

 
En el transcurso de aquel 28 de abril se presentó un desertor que, al ser interrogado, declaró que las fuerzas 
de Abercromby proyectaban realizar un golpe de mano, lo que llevó a continuar con mayor recelo aún el 
refuerzo de los puntos más débiles ante un posible ataque inglés de mayor envergadura. 

 
El 28 de abril de 1797 concluyó con 18 heridos entre los defensores, uno de ellos el capitán de las Milicias de 
Caballería, don José Quiñones, un desertor capturado y entraron en la Plaza de San Juan 252hombres de la 
Compañía de Urbanos de Toa Alta. 

 
 
Fuentes ilustrativas: 

- Campeche, J. (1801) Retrato del brigadier don Ramón de Castro y Gutiérrez. San Juan, Puerto Rico. Detalle. 



Asedio de San Juan por los ingleses 1797.   10 de junio, 2016  

Museo del Mar  San Juan de Puerto Rico  Manuel Minero González 

 

 

29 de abril de 1797, cien trabajadores de Puerto Rico salieron en piraguas bajo las ordenes del 

capitán agregado a los Correos Marítimo, don Miguel Alsadegui, para cumplir una importante misión: cegar el 
paso del Boquerón que separaba la Punta del Condado con el acantilado de San Jerónimo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

En la oscuridad de las horas previas al amanecer y con la tensión de poder ser descubierto por los enemigos 
británicos apostados en Condado, este centenar de valientes trabajadores se emplearon con rapidez para 
echar los sillares al agua en los puntos oportunos para asegurar que se imposibilitaba el paso de cualquier 
embarcación desde el mar hacia el interior de la bahía en el caso en el que el gran ataque inglés que se 
esperaba obligara a los defensores a retroceder dejando los fortines de San Jerónimo y San Antonio en manos 
enemigas. Antes del amanecer el paso estuvo cerrado y con tanta eficacia que incluso las mismas piraguas a 
las ordenes del capitán Alsadegui les costó trabajo salir de aquel sitio. 

 
Por su parte, la flota de Harvey seguía bloqueando el puerto y a la fondeada en Bahía de Cangrejos se le 
sumó una balandra y un paquebot con banderas anglo-americanas. A lo largo del día, tres fragatas inglesas y 
tres buques menores se acercaron a Punta Salinas, para lo que fueron avisados los cuerpos destinados a la 
defensa de aquella zona y se enviaron lanchas cañoneras para auxiliar a las fuerzas defensoras en caso de un 
desembarque británico. 

 
Mientras tanto, en el interior de la bahía continuaba el duelo de artillería contra la batería inglesa en Miraflores. 
Desde aquel punto llegó una granada británica al campo defensor que fue rápidamente sofocada por el 
miliciano Mauricio del Rosario y Tomás Villanueva quienes, por evitar los daños que hubiera causado el 
artefacto, recibieron una recompensa monetaria. 

 
En la Real Fortaleza el gobernador y capitán general de Puerto Rico se reunió con sus primeros jefes para 
analizar el escaso avance e inacción del enemigo, lo que unido a las informaciones obtenidas de desertores y 
espías, hacía crecer la sospecha de que los hombres de Abercromby preparaban el gran ataque final. De 
aquella reunión salieron las órdenes a todos los puestos avanzados y fortificaciones, en la Fuerza Sutil se 
redoblaron las rondas de las lanchas cañoneras en los caños y bocas del puerto, se reforzaron los puestos 
avanzados y no perdieron de vista los puntos de mayor atención y cautela. Aquellas ordenes llegaron en la 
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tarde del 29 a las manos del teniente Canales, el subteniente Lara y el sargento Cleimpaur, quienes tendrían 
que coordinar su acción en tres puntos diferentes del campo de batalla para desencadenar un ataque conjunto 
que significaría el principio del fin de la presencia británica. 

 
Aquel 29 de abril de 1797 concluyó con 4 muertos y 5 heridos entre los defensores, 4 prisioneros y desertores 
capturados y entraron en la Plaza de San Juan 208 hombres de las Compañías de Peñuelas, Aguada y Tuna. 
 
 
Fuente ilustrativa: 

- Fortín de San Jerónimo del Boquerón, San Juan de Puerto Rico (2016), Google Earth. 
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30 de abril de 1797, las ordenes estaban dadas y el contraataque por la defensa de San Juan pasó 

aquel día de la mesa de decisiones de la Real Fortaleza al campo de batalla que se extendía desde la isla de 
Cangrejos y el interior de la Bahía de San Juan.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
El duelo artillero entre ambos bandos se mantuvo durante toda la noche y al amanecer desde los fuertes y las 
baterías flotantes de la Fuerza Sutil arreciaron el fuego hasta que notaron que las baterías inglesas 
empezaron a responder de forma intermitente. Viéndose casi suprimida la capacidad de respuesta de la 
batería británica de Miraflores, que había sufrido mucho castigo de los cañones de un gánguil y el mortero de 
un pontón respaldados por el fuego de la Plaza. 

 
Era el momento del Contraataque y así lo marcaban las órdenes emitidas por el gobernador y capitán general 
de Puerto Rico, el brigadier Ramón de Castro. Las partidas iniciaron el movimiento previsto, aunque una mala 
interpretación de las ordenes puso en riesgo el buen fin del definitivo avance sobre las tropas inglesas. De 
este modo el subteniente de granaderos del Fijo, don Luis Lara avanzó con toda su partida de 800 fusileros, 
dos compañías de caballería y un cañón de batallón del cuerpo volante de Río Piedras hacia el Puente Martín 
Peña, precipitando el ataque por ese flanco antes de la señal convenida. Esta señal debería haber sido el 
tronar de los dos cañones ligeros que el teniente de Milicias, don Miguel Canales, dispararía sobre el propio 
cuartel general de Abercromby.  

 
Pero el arrojo de los hombres dirigidos por el subteniente Lara provocó que se acercaran precipitadamente a 
las avanzada británica que defendía el Puente Martín Peña con una batería de tres cañones. Aún así, lejos de 
abortar el avance, distribuyó su tropa en varias columnas de las que repartió entre los costados y manglares 
cercanos al puente para evitar la retirada de los ingleses que ya estaban a "tiro de pistola". El fuego de la 
artillería fue cruzando ambos frentes y le siguió el fuego de los fusileros, en un duelo que además de costar la 
vida de tres de los hombres de Lara, entre ellos el Sargento mayor de Toa Alta don José Díaz, se logró 
castigar fuertemente a la tropa británica de tal forma que creyeron que se trataba de un ataque masivo que 
abriría un nuevo frente de batalla. Esta interpretación de los de Abercromby les llevó a dividir la totalidad de su 
ejército en dos bloques, uno se posicionaría fijo al Caño de San Antonio para defenderlo del ataque frontal que 
esperaban y otro en el Martín Peña impediría la penetración de las fuerza del interior de la isla, lo que les 
obligó a cortar el puente ya que esperaban una llegada masiva de milicianos, como confesarían los prisioneros 
y desertores posteriormente. 

 
Llegada la noche se sumaron 3 muertos y 28 heridos entre los defensores, 35 prisioneros y desertores 
capturados y entraron en la Plaza de San Juan 102hombres de las Compañías de Ponce. 



Asedio de San Juan por los ingleses 1797.   10 de junio, 2016  

Museo del Mar  San Juan de Puerto Rico  Manuel Minero González 

 

 

Así terminó aquel 30 de abril de 1797 en el que los dos bandos oponentes intercambiaron los papeles, ya que 
las fuerzas defensoras de San Juan pasaban de aguantar el ataque de la artillería británica a la ofensiva 
desde la irrupción en el Puente Martín Peña, y, por su parte, el ejército de Abercromby se vio obligado a 
dividirse en dos bloques para defenderse de un temido ataque masivo de las fuerzas de Puerto Rico. 
 
 
Fuente ilustrativa: 

- Ferrer-Dalmau, A.(2015), Por España y por el Rey, Gálvez en América. Madrid, España. Casa de América. 
Detalle. 
 



Asedio de San Juan por los ingleses 1797.   10 de junio, 2016  

Museo del Mar  San Juan de Puerto Rico  Manuel Minero González 

 

 

1 de mayo de 1797, aunque el puerto de San Juan seguía bloqueado por las fragatas británicas algo 

había cambiado en el frente de la batalla. La artillería inglesa había enmudecido en las horas previas al 
amanecer y, salvo algunas detonaciones al norte, el alba llegó con el mensaje de los vigías de la escuadra y 
prácticos del puerto que avisaron que los ingleses estaban volviendo a sus embarcaciones con mucha 
precipitación. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Efectivamente, el fin del asedio a San Juan había llegado con la victoria de los defensores de Puerto Rico que 
habían puesto en precipitada huida al potentísimo ejército regular británico, perfectamente adiestrado, con una 
notable superioridad de efectivos, con una moral alta tras tomar Trinidad, y con el apoyo de una gran flota de 
68 embarcaciones, de las que algunas eran navíos de primer orden que mantuvieron el puerto de San Juan 
bloqueado durante dos semanas. 

 
Tras la noticia de la huida de los ingleses, elgobernador y capitán general de Puerto Rico, el brigadier Ramón 
de Castro, partió con las tres compañías de Caballería hacia Cangrejos [actual Santurce] para alcanzar el 
campo de batalla que había sido ocupado por los enemigos británicos a los que atacaría en su retaguardia y 
entorpecería en lo máximo su embarque. Pero tras dejar atrás la primera línea de defensa que habían 
defendido hasta el agotamiento las dotaciones del San Antonio y el San Jerónimo, el brigadier Ramón de 
Castro encontró un campo desamparado, los ingleses habían huido tan precipitadamente que quedaron tras 
ellos las piezas de artillerías, aunque clavadas, armas de fuego, municiones, víveres y y centenares de 
cadáveres que marcaban de forma macabra el rastro de la derrota británica. 

 
Según nos cuentan las crónicas a las 7 de la mañana de aquel 1 de mayo se habían embarcado las últimas 
tropas inglesas y, con la primera brisa que sopló a las 10 de la mañana, empezaron a salir los buques de 
transporte de la Ensenada de Cangrejos. A las 4 de la tarde salió el último, quedándose todos los barcos a la 
vela excepto los de guerra que se mantuvieron fondeados y los bloqueadores del puerto, que permanecieron 
en su posición hasta que llegó la noche.  
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Aquel día fueron 45 los prisioneros y desertores capturados, de cuya declaración se tuvo más detalles de la 
precipitada retirada inglesa y, aunque cesó el fuego en las fortificaciones, se mantuvieron los puestos como si 
estuviera el enemigo y se redobló la vigilancia en la boca del Puerto de San Juan.  

 
 
Fuente ilustrativa: 

- Campeche, J. (1801) Retrato del brigadier don Ramón de Castro y Gutiérrez. San Juan, Puerto Rico. 
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2 de mayo de 1797, con la primera brisa del día levaron anclas los barcos de guerra ingleses y 

abandonaron la Bahía de Cangrejos a poca vela haciéndose a la mar. La lenta partida de la flota británica fue 
tal que a última hora de aquel día aún se avistaban desde el puerto de San Juan los buques más atrasados.  

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el campo de batalla del que huyeron los ingleses se pasó a enterrar con cal los muchos cadáveres que 
abandonaron dispersos para evitar la propagación de enfermedades. Y en la Plaza entraron aquel 2 de mayo 
28 enemigos prisioneros junto a la artillería, municiones y demás efectos que fueron abandonados por los 
británicos. Para facilitar la entrada a la Plaza se procedió a iniciar la reparación del Puente de San Antonio.  
 
Aunque una pareja de fragatas inglesas permanecieron algunas jornadas más protegiendo la retirada de la 
escuadra inglesa y bloqueando el puerto de San Juan, en el interior de sus murallas la alegría de la victoria se 
escenificó en los días siguientes entre desfiles y Misa Mayor, en la que el Obispo predicó en su Sermón en 
acción de gracias por los auxilios que, en tan crítica ocasión, unió la fuerza de todos los defensores de la 
Plaza de San Juan y a los habitantes de la isla de Puerto Rico. 

 
En aquella batalla el capitán general y gobernador de Puerto Rico, el brigadier don Ramón de Castro y 
Gutiérrez, afirmó en sus escritos que los defensores de San Juan sufrieron un total de 42 bajas, 154 heridos, 
dos contusos y un prisionero. Y sin poder precisar el número total de bajas sufridas por los británicos, aunque 
se presume bastante mayor, sí que apunta el gobernador que se apresó a dos capitanes, un teniente, un 
subteniente y 286 soldados. A estas pérdidas, los británicos sumaron los 30.000 pesos que perdieron por las 
apuestas que hicieron con los judíos de Tortola, frente a los que apostaron que "antes del 10 de mayo serían 
dueños de Puerto Rico". 
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La relación de lo acontecido durante las dos semanas del asedio británico de San Juan llegaron al Palacio de 
la Corona de España de la mano del ingeniero don Ignacio Mascaró, quien tan valerosa defensa hizo durante 
su comandancia al frente del puente fortificado de San Antonio. La respuesta del Rey Carlos IV se fechó el 13 
de julio de ese mismo año y en ella se agradecía la defensa de San Juan a los jefes militares, a la tropa y a 
todos los vecinos honrados. En este intercambio epistolar la Corona concede el ascenso de los cargos 
militares, condecoraciones e insta a que crezca la milicia que demostraron disciplina y conocimiento del 
terrerno. También se le concede a la ciudad el honorífico título y mote que aún se preserva en su escudo: "Por 
su Constancia, Amor, y Fidelidad es muy Noble y Leal esta Ciudad". 

 
 
 
 
 
Fuentes ilustrativas: 

 
- Uniforme del Regimiento fijo de la Plaza de San Juan de Puerto Rico. Valladolid, España. Archivo de 
Simancas. 
 
- Uniforme de las Milicias Disciplinadas de Puerto Rico. Sevilla, España. Archivo General de Indias. 
 
- Uniforme de un miliciano de la Compañía de Morenos de San Juan de Puerto Rico. Sevilla, España. Archivo 
General de Indias. 

 
- Escudo de Armas para el Regimiento de infantería Fijo de San Juan de Puerto Rico. Segovia, España. 
Archivo General Militar de Segovia.  
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